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0DJ«rreU (di 

Í
los tísicos, 
de ios viejos 
d« los liños) 
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E L B A B G O D E V A L E N C I A 
eu la JBxMOBiciójt da Barcelona 

La única medaiU de oro 
Oonce<fida ül chocolate 
£n la tDdu.stn.il «otnpítencia 
Del Universal Certánjen, 
La hanjgíoado ios de £L BARCO 
Por sgs precios y sus clases; 
Y la aie^^la de pfata. 
Los íes I y cafés que sálfén 
Prepirar. en .es» íiMca 
Por. medios tsu especiales. 
iOfiíén negaré,,ni siqíiíer* 
Pondrá en duda en adelante 
QsU'U mató dé'EL BARCO 
Es "la rtare» inmejorable? 

R«pnsc»t3U)te .general eá la provincia: d* Marciá 
.para Jqs vistas al."p9r!.m.aíor> Benigno Sánchez Risue
ño, Caridad, 3, Oa[t«^en«. 

LlMl¿f lMt tM 

• • • • • I 
C E N T R q O E N W E D A D E S f 

Viñsis y S á n c h e z 
MíaHna Española, 49, Ori í^iHa* 

Al conia'ijo.'6inc6'f>op ciento • r» 
boctífioaéíón'én' lagg'iicfmiitas qué •'' 

•M ' 

Ufiá^\1íigle^f^para caballero 
•- '• C O N F E C C I O N E S , 

iWiffiíin'iiWi' 

1 mmú k CaÉg» 
I I I 

Tíerwd empréstito fá inmensa désven-
lajaj—diceiT lodos los* «conomislas que 
ceifátirrffi esta' fórmá de" üsár el crédito 
pütllil:d,--idÉ''favóWcéi' sólo los inteiesbs 
de actualidad, y de peijudícár con su pe
sada carga los intereses del porvenir.. Las 
cúiitribu;^0f)e3 y demás ingiesosdei Teso-
r» en la vi^a «coti^rnica del Estado^ y lasi. 
rentas, arbitrios, y. demis recursos ot'diiia-
lios, eu.. Ja; Hacienda <d&vlos>Mu»ieipios-, 
deben;sei>^i^fr}]N«his'úuiiei»4i«^i«s.dts ts-
riqueza púb}tca« y los úiíicds medios á qit^' 
debe ^^i^m^íiimw h «átbíaeúf^b' iif« ite^ Áé-
cesNJali í^^s ' 'pa«btO^' | )^^ 'cf#fó bdól̂ «' 
irai*tfr^'ri^f^llíá|V6 ^Ojdá*''d¿'^Vi^'bietígsW 

Pero ai msmo liempe ijue e$í»$'nmmv 
acriminación e%i£a QÍ^ esJiprástHo, j^fplati ^ 
(Je, jj(>s Jab¡«f;.^^Vi|aw p«rt^ .^feV^tíilpW.l 

fuente de iucxtííiguib^e iiqueza, aparece en 
ios labios de otros, y eu ellos «s el crédito 

público manantial inagol.ibl« de bienes, 
pues aviva la circu'acióu, despierta el 
sentimiento del aliono colocando en auxilio 
de las calamidades públicas las economías 
piivadas y enKtza finaltnenl(! los intereses 
de los súbdilos en la suetle de los Gobier
nos y de los Municipios, jjgándülos, duiíua 

'•d#»aHíl«Kl!fe'H»ñttaa6 tfé misma opera
ción financiera, en una empresa común, 
que al par que sirve para enriquecer al 
Estado ó al Municipio Con la obra pública 
que So realiza, eiuiquece también á los 
particulares, que paulatinamente ainorlizan 
el capital, y que perciben durante esle 
tiempo legitima renta, la que unida al 
primero, les sirv« para con-eguir el ma
yor fomento eu su fortuna. Si las gtne-
laciones del porvenir son las que sufren 
las cargas del empréstito y las que llevan 
sobre sus hombros el peso formidable de 
la Deuda pública ó municipal que .consume 
l.i mayor parle de los" ingresos del Tesoro, 
también esas -gfttwraciones son las que dis
frutan el beneíicio, ya del puerto, ya de hi 
línea íéirea, ya del canal, ya de la carretera 
ó de la obra pública donde se halla inver
tido, el capital prestado; y este puerto, este 
canal, esta línea férrea ó esta riqueza que 
se hubiere creado, es tam'^ién á su vez 
manantial de prosperidad, fje de contrata
ción, venero de la circuición y del tráfico, 
y finalmente elemento de liqu-.aa, cuyos 
rendimieulüs sup-tian en la vida DÚbüca á 

ihltíiésesdef capírai ptest/clo 
Sin penetrar en el fondo de esta cuoiión, 

pues no (itíiifl tales pretensiones nuestro 
Irábi^jo aventuramos Sülanienlo la idea de 
que para nosotros, aparle del caso punible 
en que el eit'piéstilo sea un vei(ladero 
abu'8Ó\lel crédito, v'uli'e él y til impuesto 
Ordinario no medían difeieiicias esenciales, 

' pues jen rigor, todo empréstito cuya suma 
sedecfica á satisfacer una verdadera iiocesi-
dad, una calamidad pública, no es otra cü.sa 
sino una coi.tiibución aniicipada Nadar.iás 
perfecto en la vida económica de los pueblos 
que el orden fíuanci«ro, el ajaste de la sa
tisfacción de las riecesidades á los recursos 
oi^dinarios del Tesoro, la nivelación de los 
gastóse iogre*sos en el mismo presupuesto; 
pcrd esla perfección en la vida económica 
es difícil de conseguir la mayor parte ¿e 
las veces en tas diversas circunstaucias de. 
la vida de una ciudíj^ ó de un estado;'pues 
la guerra, la inundación, ia epidemia, el 
esÍrago,:SUijiyBái.vecp yperao de improvi
so^ irayefído en sí. Díeces¡tdatdés';,éitruórd-ina-
riasi que es forzoso saüsfiieis^.para'lmpedir' 
niayores males y que noi.es posible llenar 
cao los recursos ordinariosde la vida eco-
wénitftá;^rma{.,Por oti-a parte la' nalmá-
li ianos britfda á , veces el'do qu'** nadé 

' feí'íifraa, I? ensenada" qué nin|[úu buque 
,írb¿«eftiá, la montáfia' c6ra<) váltádür dt̂  la ' 
^ c a l ¥ ^ ^ Í 7 la cíetícía no'fáescr%el" telé' 
i¡,r'sW0ñ.d'm6itíóéi^íi cTé'ctricay por vapor; 

, í4^.|'1 |̂5^M'̂ .*P<if'̂ tié «̂^̂^ debe ser cana 
liaaSfoV^l^jWiiíleii^ iransr, 
íorralrse f̂i jSeí̂ P<? fjí|er;t4Ja tpomafía. ser 
horadada por d lúo,«l,, yjjují de lá misma 
ínane^aíjüf el sislefí^ qe'víoso se ¡extiepd* 
y rán«Má^p1)r él cu«r.l?P^ jji;^ le^^ de. 
telégrafos y d^. íe''«iicarrites debe extender 

deración de ntos4ftí|i||»««inpri*ífib«wíowdrr.4^br^ ^^ ^̂ ^̂ .̂ .̂  ^ 

de acero, dándole coiiesióii y firmeza; y 
cotíipi'^lidenios ademéá, que estas lobras 

y que estas empresas ceiiluplicariun la 
circulación y la riqueza, ó por lo menos 
evitarían el atraso y la níi.seria si llogarun 
á realizarse; y notamos por último, que 
lodo e.slo ó algo de esto por su inmenso 
gasto essupoiiüi' á los rei;uiS()S ordinarios 
utíí presirpucst» que difieUmeiil* cubre la 
ordeíjada nivelación Y entonces cuando el 
dosidienlo nos invade, y prevemos que 
por falta de recursos la miseria se hará 
estacionaria, se advierte que de aquel 
presupuesio, sin fallar á la nivelación, se 
pudiera dedicar una pequeña partida para 
aquella obrar se observa que si el coste de 
esla última asciende p' r ejüiuplo á cien 
mil pesetas y solo mil puedejí dedicarsedet 
presupuesto pira ello, se neccsilaiian cien 
ar¡>)s de alioiro para hacerlo. Y entonces 
también es-cuando se' comprende el 
empréstito, y SD realiza y se anticipa por 
él un siglo de contiifaución obligándose así 
la municipalidad ó el Estado á pagar sin 
esfuerzo alguno para el presupuesto, y du
rante cien años, el capital tomado á pré.*;-
lamo; porque ese anticipo lo es en todo y 
por él.se anticipan tambiénencie^raOoslos 
beneficios de la empresa y los iuflajos déla 
riqueza, y aquella nación ó pueblo que 
recurre á este inedia}, se auti<;ipa también 
un siglo á sí nusmo. en su progre.sO y en el 
fomento de su vida maleri^il 

El empréstilo dedijcado á letnediar una 
c»t»HÉÚUad »«»»*fc»*í«f» " "_j,";"*''*T'.;'^ . 
obnrdé viTCladértf impoitinicia, cuartao es 
conlruido en condiciones" beneticiosas y 
cuando para su amorlización é intereses 
iio.se apai'.an del pr(isu[)ueslo enormes 
canlid. des, noes masque una contiibiición 
«ulicipad.-, y no es más qne un medio 
salvíjdor para qUe una cindad ó región 
pobre ó enfermizn, .'̂ e COÍAÍCI la de pronto 
en región rica ó saludable y para que 
sj adelanto en piospeiidad ó imporlancin. 

Sentado esto ¿seiáel einpi ¿sillo ideado 
por el Sr. Moiel. [mi'u iniciar la obra de 
nuestro .<;aneamiento; el medía reparador y 
beneficioso que nosliaga iidelaiitar ug siglo 
en pocos años; refiriendo sólo tísle.exlraor • 
dinaiio progreso á la vida liigiónicade la 
población, y no perjudicando las>cargas de 
esle cmp«"éülito nuestra vida ecouówit-a? 

En el artículo ptóxiáiOj co»léstaremos'-. 

esta'prfegírtíla. 
• Ü A - " — " ^ 

tlílvíeiMtííei^. 

Cada hombre es un mundo. 
' Asi 19 v f̂igo oyeirdo desde mis primer 
ros aSos;' y íisí lo veo justificado á caita 
pasó. ,' 

D. Justo se, viielve loco por la hiúsic» y 
cqfre desat-ulo detrás ^e uft oríjlmillo á fal
la-de otr6 ií«lraift^^'í^rí*>¿aVwfejy má-

. , s i ( 5 a * . • * • ••<•-•-":• í . , ' : ' V , -

D, íeáii^-no ,*át#<iá# '^'éi^ueTé 'earja éí' 
ruido del fÁátíú. 

lie hoidias iloies agradara á todo el mundo 
pero en un viaje á Valencia encontré á 
una señora, que las flores \* eran repuisi 
vas. 

Quise saber .M la repulsión era debida áal-
í,uiii i lisie lecucido, y la señora con ingenul-
daii trie dijo que no,- que aborrecía tas ñoreS' 
porque &i y nada más. . 

Yo creo que la persona que no sea afecta á 
la música ni á las llore.>!, debe ponerse en cqra, 
porque indudablumente existe un fenómeno 
en suorgaüi.'íMio que puede conducirla á sabe 
Dios dónde. 

Dona Crígida y su esposo D. Luciano, tie
nen abono en el tcairo del Principe.; ella goza 
con los dramas cuaiilo más sangrientos son, 
mienlrivs él es fwilidariO impertérrita de los 
saiiie'es, prefiriendo aquéllos más burdos. 

A la señoia le carga el gracioso; al marido 
le revienta el galán, sobre todo cuando man** 
ja el veneno ó el puñal. 

Vean Vds. un rnalrimonio en quí cada cua 
piensa de su manera. 

¥0 creo que ninguno de los dos lieae ra
zón, porque para mi el término medio es e 
mejor. 

Mi vecina Conchita es urm joven gua-
pí.>iim<-i, reconocido âfî i por cuantos la cono* 

cen; pues su amiga Bioisa, dice que es ua 
lobo. 

¡Cuidado con ios gustos de Eloísa!... yo s 
efeclivamenieConchii», fuera M«,lobo, voñ de-
«laio partidario de eál^aiitn9;il. 

•loscfina pierde el.s«so «Ícente de un p9V0. 
trufaite y ciiee qot» «o Uj^ oi«:i?„qNo..{«?•*Jr-
tino de ellos, le p»ĵ i¡co qjíe el mundo sé va á 
arabar, y se pone <:K>ino nueva, mientras que 
á su prima {ílaQjicla le dan náuseas con sólo 
que nombren los pavos ó las trufas. 

¥ü me acerco má.'! al j>usio de Josefina sin 
que como ella, me entusiasme. 

P(X' lüd.is paile.«, en lodos los terrenos, 
cualquiera que sea el asunto de que se trate, 
lo lo, lodo eui-ueiilia defensores y adversa
rios. 

¿Qué más?... los billetes de lianoo hay per
sona que los rechaza poique oree que son pa
peles mojados. 

Hay gusto» qat. m^r^tkn-'^líÁf.úi'p^^^f'.-.tf^'i 
lr»ttft«»*wta veí-dadr -i'f. 

•i 

•|ar-ilfti|i»¿Ty'o^w )íiiá^#^^í 
qáiIS fin liejííó.. vhiíeíta delíoja. 

Mi pártenle £>. José,' fué siemp»'̂  aíícfp 
ádescubrir los secrelos de la naiurivteza, « • 
peciidit ente aquéllos que tieniín rejación con 
la astronomía; pasa su vida consi^lÜindo. IQS 
bar'óiíie'tros y oÍ)servaníÍ6 los celajes qtíe velaá 
«Mímpido â ful'deif ciefó. 

Ptrés ésié cábaiférb li^nc el ináí, gustó «^ 
los días dé ik)rménla, de airé, armado dé "un 
paragua.«i subirse á lo atlo de la tórrela, punto 
que ét llaraa su observatorio, y allí'calándose 
eon «I agua l6rreo4^íal, que suele despedir el 
turbión, se propone desculmr algún secreto. 

Efeclivaménle, ya ha sprendido á conocer 
que siempreque al terminar la torméíita sale 

: el sol, es que va adaraiido. 
No hay que darle vueltas: cada hombre es 

un mtmdo en este idein, y raro es aquél que 
no tiene algana debilidad, que lejos de reco
nocerse, íifcí'ee lo más natural y corriente. 

H. 
« 

LOS ÜLTIMOS DÍAS DE UN RÉf. 
L« del primero rae lo'éxplico fái límente, lo 

debseguiído no me entra, sin convenir antes . ^ lyy lejos, en el hermoío y.p9éÍ.ÍA*',casJl¡ílo, 
de .Loo, espira en estos momentos un r̂ ey, en.̂ ueTel'<Jel'rMíí/o, debe andar mal de enten 

ded :̂ra«. 
La música medianamente hecha, no debe 

molestar á nadie. 
Generalmente hablando os nii deleite que 

recrea, el sonido de la música. 
Huslu hace poco, siempre .creT que un ramo 

anciano asistido porcuna reina joven j.^iej-^ 1, 
mosa. , • • ' • - " • 

El rey es Guillermo 111 Üe Nassau^ el rey"'' 
di; Holandí-, la reina, es la bella é inteiesante 
íiinma. (le VV.ildeck-Prymoá, que no vaci
ló en unir la juventud dj su belleifríÜ ot<h 

iSS 


